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ACTO  PRIMERO. 


WUscenu  f. 

La  plaza  de  la  Libertad  junto  al  convento  de  los  Des¬ 
calzos:  buñolerías,  puestos  de  juguetes,  de  ver¬ 
duras  y  frutas;  mesas  con  turrón,  avellanas,  etc.; 
espuertas  de  panderetas  y  zambombas.  Un  cuerpo 
de  guardia  á  la  izquierda,  á  la  derecha  un  balcón. 
Vendedores,  gente  que  se  pasea,  soldados. 

Miísiea. 

é 

Coro.  Viva  la  broma, 

.  viva  el  jaleo, 
siga  el  marro 
bueno  y  juncal! 

Viva,  y  que  ancle 
el  diablo  en  coche, 
que  esta  es  la  noche 
de  Navidad! 

(Canta  un  soldado  en  el  cuerpo  de  guardia  acompa¬ 
ñado  de  guitarra,  hierrecillos  y  unas  baquetas  en 
el  aro  de  un  tambor:  dos  soldados  bailan.) 


/ 


SOLD. 


Yo  tongo  cuatro  camisas 
todas  hechas  por  apuesta, 
tres  en  la  tienda  guardadas, 
y  una  la  que  tengo  puesta. 

Coro.  Viva,  viva,  viva, 
viva  Zaragoza 
que  con  sus  canciones 
al  mundo  alboroza! 

Curro  observando  el  balcón  de  Pepa. 

Es  la  fatiga  del  mengue 
el  querer  y  no  poder; 
querer  á  una  moza  al  alma 
y  tenerla  que  perder. 

Pregones* 

Uno.  ¿Quién  compra  una  pandereta 
baratita?  una  peseta! 

Otro.  Dátiles  de  Berbería! 

Otro.  Batatas  de  boronía! 

Otro.  Partidlas :  se  dan  á  prueba! 

Avellanas,  quién  las  lleva? 

Otro.  Brécoles  y  coliflores! 

Otro.  Matracas! 

Otro.  Pitos! 

Otro.  »  Tambores! 

(Cantan  dentro  de  la  Iglesia,  con  órgano.) 
Esta  noche  es  noche  buena 
que  es  noche  de  Navidad  ; 
noche  de  mucha  alegría 
en  toda  la  cristiandad. 
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Gloria  sea  al  Padre, 
gloria  sea  al  Hijo 
y  al  Espíritu  de  amor 
que  cantando  nuestros  villancicos 
alabamos  á  nuestro  Señor! 

(Pepa  se  asoma  al  balcón  que  está  mirando  Curro.) 

Pep.  Me  casan  mañána, 

Curro,  y  me  muero 
si  tu  no  me  amparas. 

¡Ay!  como  soy  jitana! 

¡Ay!  que  le  quiero 
con  toda  el  alma. 

Cur.  Y  te  casan  y  muero: 

muero  de  pena, 
porque  te  quiero. 

(Pepa cierra  el  balcón:  Curro  se  sienta  ala  puerta 
de  la  Iglesia.) 

Sold.  Cuatro  cuartos  me  da  el  rey 

w 

y  con  ellos  como  y  bebo, 
y  pago  á  la  lavandera 
v  me  sobran  tres  v  medio. 

Coro.  Vi  va,  viva,  viva, 
viva  Zaragoza 
que  con  sus  canciones 
al  mundo  alboroza! 

Coro.  Te  se  cerró  la  ventana 
v  con  ella  se  cerró 
la  esperanza  á  tus  amores 
que  se  quedaron  sin  sol. 
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Pregones. 

¿Quién  me  merca  una  zambomba 
tamaña  como  una  bomba? 

Al  barquillo  con  canela! 
Caballerito,  caYidela! 

Altamuces  y  piñones! 
naranjas,  peros,  limones! 

.Mozo  bueno,  no  entra  usté? 
Rosquetes! 

Agua! 

Café! 

(Cantan  dentro  de  la  Iglesia,  con  órgano.) 
Los  pastores  que  supieron 
que  el  niño  estaba  en  Belen-, 
corrieron  para  adorarle 
y  á  la  Virgen  y  á  José. 

Gloria  sea  al  Padre, 

Gloria  sea  al  Hijo 
y  al  Espíritu  de  amor, 
que  cantando  nuestros  villancicos, 
alabamos  á  Nuestro  Señor. 

Cono.  ¡Viva  la  broma, 
viva  el  jaleo, 
siga  el  mareo 
bueno  y  juncal! 

¡VivM  y  que  ande 
el  diablo  en  coche 
que  esta  es  la  noche 
de  Navidad! 


Uno. 

Otro. 

Otro. 

Otro. 

Buñol. 

Otro. 

Otro. 

Otro. 
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Un  Cieg 


Voces. 

ClEG. 

Voces. 

Cieg. 


Cono. 

Cieg. 
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•  Dos  cuartos  el  papel ito 
que  se  acaba  de  imprimir 
con  las  noticias  de  Francia! 

I?gsssfe». 

Ciego! 

Quién  llama? 

Aquí,  sí. 

Trae  la  noticia  el  papel 
de  que  acaban  de  salir 
del  mismo  París  de  Francia 
para  España,  ochenta  mil 
cirujanos,  cocineros, 
limpia-botas  con  barniz, 
sastres,  modistas  y  sabios, 
ellos  con  gran  corbatín, 

V  ellas  de  gorro  y  de  gorra 
al  uso  de  su  país. 

Viene  en  ellos  el  franchute 
mosiur  Bulipé  Tragin, 
oculista  con  medalla 
del  colegio  de  París, 
que  al  sano  lo  pone  tuerto 
y  al  que  es  tuerto  como  á  mí . 
Por  dos  cuartos  la  noticia. 

Mtiüiest. 

✓ 

Ja,  ja,  ja!  - 

Dos  cuartos... 
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Coro.  Sí, 

que  todas  las  engañifas 
han  de  venir  de  París. 

Cieg.  Viene  también  el  dentista 

mister  Franch  que,  sin  sentir, 

saca  las  muelas  subido 

en  una  muía  cerril, 

y  de  paso  las  quijadas 

se  lleva  del  infeliz 

que  á  caer  llega  en  sus  manos. 

X  • 

Música. 

Ja,  ja,  ja! 

Dos  cuartos... 

Sí, 

que  todas  las  engañifas, 
han  de  venir  de  París. 

Cieg.  Por  dos  cuartos  el  papel, 
diciendo  que  ha  de  venir 
una  compañía  de  ópera 
para  cantarnos  aquí, 
compuesta  de  Tomatini, 
gran  tocador  de  violin; 
Tagarnini,  Ceboiiini, 

Perini,  Brebini  y 
Burrinini,  Gurrinini, 

Ladrón  i  ni,  y  otros  mil 
todos  que  acaban  en  ini 


Coro. 

Cieg. 

Coro. 


Coro. 

Cieg. 

Coro. 


M  (íslra 


Ja,  ja,  ja! 

Dos  cuartos... 

Sí, 

que  todas  las  engañifas 
han  de  venir  de  París. 

(Dos  se  pelean  con  navaja.  Confusión,  váse  el  ciego.) 

Música. 

Uno.  Alza! 

Otro.  Atiza! 

Uno.  So  jindon! 

Coro.  Que  se  matan 

esos  dos! 

Mujer.  A  la  guardia! 

(Acude  la  tropa  y  los  aparta.) 

Sold.  Fuera!  Fuera! 
vive  Dios! 

Coro.  Es  quimera, 

borrachera 
y  cansera 
del  licor. 

\ 

Para  el  malo 
de  regalo 
ande  el  palo 
y  se  acabó! 

Cur.  ap.)No  hay  un  rayo  que  me  parta! 
me  ajoga  la  pena  negra. 

(Vuelven  á  pelear  los  de  las  navajas.) 
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Uno.  Toma! 

Otro.  Venga! 

Uno.  So  farol! 

dono.  Que  se  malan 
esos  dos! 

Voces.  A  la  guardia! 

(Acude  de  nuevo  la  tropa.) 

Sold.  Fuera,  fuera! 
vive  Dios! 

Coro.  Es  quimera, 

borrachera 
y  cansera 
del  licor. 

Para  el  malo 
de  regalo 
ande  el  palo 
v  se  acabó! 

« i 

(La  tropa  á  sablazos  lleva  al  cuerpo  de  guardia  á  los 
qué  reñían.) 


M se  en  a  ME. 

Curro,  Geroma.  el  tio  Zorongo  y  Coros. 

Zor.  Oigasté,  señáGerorna. 

Ger.  Es  conmigo?  A  la  otra  puerta 

que  esta  se  cerró  del  golpe 
para  usté,  so  manta  vieja! 

(Le  vuelve  la  espalda  y  se  va  donde  está  Curro.) 

Zor.  No  me  ha  dejado  plantado 
con  cuatro  cuartas  de  jeta? 
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A  ver  con  seña . Geroma! 

(Se  aparta  sin  perder  de  vista  á  Geroma.) 
Mujeres!....  malditas  sean! 
Ger.  Salero,  qué  tiene  usté? 

(A  Curro.) 

Se  ha  atracado  de  mistela 
y  está  durmiendo  la  mona 
sentad ito  en  esa  piedra? 

Cur.  Jarrea  allá! 

(Apartándola.) 

Ger.  Yaya  el  hombre! 

cargado  está  de  sospechas. 

Cur.  Que  me  dejes! 

Ger.  Vá!  Es  porque 

no  abiyela  una  peseta? 

Pues  mozo,  yo  tengo  aquí 
dos  motas  en  piezas  nuevas 
para  jartarlo  de  ochavos. 

Pida  usté,  carita  buena! 

Cur.  Vete,  guasona! 

Ger.  Ha  de  ser. 

Qué,  di,  te  escarabajea? 

Vuelve  la  cara! 

Cur .  Ay  Geroma! 

Me  están  matando  las  penas! 

Mas  muerto  no  puedo  estar 
cuando  me  tape  la  tierra! 

Ger.  Muerto  tú,  cuando  en  el  mundo 

está  Geroma?  ay,  chanela! 
que  quién  sabe  si  te,  escucha 
quién  puede,  pa  que  lo  entiendas, 
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darte  un  remedio,  que  vá? 

Cur.  Tú? 

Ger.  Yo,  sí.-..  No  puede  ser? 

Pues  mira,  no  soy  bulera: 
yo  nací  sietemesina, 
y  en  el  cielo  de  la  lengua 
salí  con  un  Santo  Cristo 
pintado  :  chavó,  diquela ; 

(Abriendo  la  boca.) 

ja!  no  ves?  soy  sajorí  ; 
y  cuando  quiero,  de  veras, 
le  digo  á  una  personita, 
salero,  cuanto  le  aqueva. 

Cur.  No  estoy  yo  para  guasangas; 

déjame  ya:  qué  cansera! 

Ger.  No,  no:  si  voy  á  decirte, 

para  que  tú  te  coil venzas, 
la  buena  ventura. 

Cor.  A  mí? 

Ger.  Pues  á  quién?  A  tí,  mi  prenda! 

y  tú  me  darás  los  gracias, 
pues  no  que  no!...  en  cuanto  sepas 
las  cosas  que  he  de  graznarte 
por  esta  boca  de  perlas. 

Anda  gachón,  no  te  hagas 
pieza  conmigo! 

Cur.  Yo  pieza? 

Ger,  Dame  la  mano. 

Cur.  Ea,  toma. 

(Levantándose.) 

Ger.  ¿No  has  hecho  nada  con  ella 
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en  lodo  cí  dia? 

Yo,  nada. 

Pues  es  preciso  la  metas 
en  el  bolsillo,  y  me  saques 
nada  mas  que  una  moneda 
de  plata...  nada  de  cobre! 

A  mí  me  vienes  con  esas? 

No  seas  berrugo:  á  nosotras 
no  se  nos  mueve  la  lengua, 
aunque  queramos,  con  gracia, 
sin  unto  de  plata  fresca. 

Vaya,  toma. 

(Le  da  una  peseta.) 

Jui,  salero! 
Bendita  sea  tu  peseta, 
que  merece  masque  el  sol, 
que  aquí  la  ponga  de  estrella! 
(La  moja  y  se  la  pone  en  la  frente.) 
Dame  la  mano.  Ay,  qué  cara! 

(Tomándole  la  cara.) 
que  parece  una  mosqueta! 

Jtl  iíníp». 

Ger.  Esta  rayita,  salero, 

que  por  aquí  se  señala, 
me  dice  que  una  cbavaia 
se  está  muriendo  por  tí. 

Ay,  sí! 

Y  que  es  jermosay  de  pesqui, 
v  una  roca  en  sus  quereles, 

2 


ClJR. 

Ge  rom. 

ClJR. 

Gerom. 


ClR. 

Gerom. 


Cor. 

Gerom. 
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y  abiyela  mas  jandelcs 
que  oro  liene  el  Potosí. 


Cur. 

Av,  sí! 

Ger. 

Y  tú  la  estás  queriendo 

con  toda  el  alma. 

Cur. 

Como  las  azucenas 

quieren  al  alba. 

Coro. 

Véte,  Currillo,  véte, 

mamita  mia, 

con  lajitana; 

que  si  quiere  bien  puede, 
mamita  mia, 
darte  tu  dama. 

Gerom.  Y  otro  guasón  maldecido 
robando  está  tu  tesoro, 
que  su  padre  por  el  oro 
la  obliga  á  decir  que  sí. 

Cur.  Ay,  sí! 

Gerom.  Y  ella  por  tí  noche  y  dia 
llora  peí  dida  la  calma, 
como  si  en  medio  del  alma 
le  clavaran  un  churí. 

Cur.  Ay,  sí! 

Gerom.  Que  ella  te  está  adorando 
con  mil  amores, 

Cur ,  Como  adoran  al  alba 
✓  las  bellas  flores. 

Coro.  Vete,  Currillo,  véte, 

mamita  mia, 
con  la  j  i  tana; 
que  si  quiere  bien  puede, 


GEROM. 

ClJR . 
Gerom. 


CüR. 

Gerom. 

Cur. 

Gerom. 


CliR. 

•  Gerom. 
Cur. 


-19- 
mamita  mia, 
darlo  tu  dama. 

Mas  esta  raya,  fortuna! 
Qué  dice? 

Dice,  de  veras, 
que  será  como  tú  quieras, 
esa  niña  para  tí. 

Ay,  sí! 

Si  de  matar  la  penilla.... 
Matarla! 

Tú  tienes  gana, 
entrégate  á  esta  jitana, 
que  te  dará  tu  rumí. 

Ay,  sí! 

Vente,  Corrillo,  vente, 
vente  conmigo. 

Si  me  entregas  mi  moza, 
ay!  sí  te  sigo. 


Müscei tu  EME. 


Mutaclon.-Calle  corta.  Zorongo,  Gero 
ma  y  Curro. 

Zor.  Por  esta  esquina  la  corto; 

me  la  aciguato,  y  á  ella! 

Ger,  Currillo,  lo  que  te  digo: 

(Saliendo  por  el  lado  opuesto.) 
asina  que  dé  la  media 
noche  en  la  catedral,  eh! 


CllR. 

Ger, 
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yo  te  esperaré  á  la  puerta. 

Bien,  mujer. 

Que  no  lo  olvides. 
Ten  muy  presentes  las  señas; 
cuartel  de  guardias  marinas 
por  la  espalda  de  la  iglesia, 
al  revolver. 

Cur.  '  Ya  lo  sé. 

A  Dios,  Geroma. 

Ger.  A  Dios,  prenda! 

(Yase  Curro.) 

Zor.  a'p.)  Ay!  no  rae  lo  está  citando! 
habrá  mayor  desvergüenza? 

Pues  yo  también  en  la  cita 
he  de  hacer  mi  centinela. 


Escena  WV. 

Zorongo  y  Geroma. 

Zor.  Fortuna,  no  escuchasté? 

Ger.  Nájese  usté  con  su  abuela 

la  que  azotaron  en  Málaga 
por  chori...  y  que  lo  entretenga. 

Zor.  Toma,  que  toma!  Mujer, 

desde  cuando  esa  fachenda? 

¿sacó  usté  la  lotería, 
ó  ha  tomado  alguna  herencia 
de  algún  tio  pacaton 
que  se  largó  de  vareta? 


Ger. 

ZOR. 


— — 

¡Ay,  que  me  jecha  usté  á  pique 
con  el  ventazo  que  lleva!... 

Por  que  se  puee! 

No  lo  digo! 

Aquí  va  el  vapor,  Jesús! 
apare  usté  las  paletas... 

Ger.  Yaya  usté,  señor  peal, 
á  camelar  la  chancleta 
á  quien  le  da  sus  calores. 
Mangue,  ya  trincó  la  puerta. 

Zor.  Y  si  toco  al  aldabón? 

Ger.  Que  no. 

Zor.  De  veras? 

Ger.  Por  estas 

(Cruzando  las  manos.) 
que  son  cruces  se  ha  acabado. 

Zor.  ¡Como  no  tengo  una  leva 
con  quejacer  chifi,  chafa, 
al  andar  por  la  alameda, 
como  el  carpanta  del  cursi 
que  en  el  dia  á  usté  camela... 
me  echa  usté  por  esos  suelos! 
Ay!  maldita  la  culebra 
que  al  cuello  no  se  le  lia 
con  siete  núo  y  le  aprieta 
hasta  aj ogarla,  por  falsa, 
mala  mujer! 

Ger.  Mala  lengua, 

permita  un  dibel  del  cielo 
que  en  la  boca  no  le  quepa 
de  jincha  como  una  bomba! 


* 
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Zor.  La  de  usté  puesta  en  salmuera. 

¿Piensa  usté  que  no  la  vide 
con  el  maestro  de  escuela?... 

Ger.  Puede  ser.... 

Zor.  Ya!... 

Ger.  ■  Y  no  es  puré 

como  usté,  que  ya  fungúela. 

Zor.  A  ver!  se  echó  para  elante. 

¡Pues  mire  usté  la  princesa 
que  ha  sido  de  lodo  el  mundo 
mas  pisada  que  la  yerba! 

Ger.  Por  mi  gustilo. 

Zor.  A  decirle 

voy,  cabal,  á  ese  don  Lezna 
que  esta  noche  usté  con  Curro, 
salerito,  se  la  pega. 

Ger.  Siempre  ha  tenido  narices 
de  soplador. 

Zor.  Habrá  leña! 

Ger.  Es  que  usté  se  ha  equivocado. 

Y  sobre  too...  qué  cansera!  (Yéndose.) 

Zor.  A  Dios,  mujer.  Ay,  qué  indina! 

Tú  las  pagarás  de  veras, 
que  á  mi  nadie  me  la  ha  hecho 
que  se  haya  dio  á  la  tierra 
de  rosita...  Anda  fortuna! 

Ger.  A  Dios,  con  la  bae  dizquierda. 

(Le  echa  la  bendición  con  la  mano  izquierda.) 


I 
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Wlneenu  F. 

Mutación. — Un  sótano  oscuro:  en  el  fondo  hay 
en  toda  la  pared  muchos  cuadros  con  cabezas  muy 
raras.  Por  el  resto  del  escenario,  esqueletos  y  es¬ 
tatuas  estrambóticas;  estas  y  aquellos  con  aves 
raras  en  las  manos,  redomas,*  una  gran  puerta  ai 
foro,  una  mesa  con  una  botella  encima,  sillas:  en 
el  medio  un  fogon  con  una  caldera.— Música. 

/ 

Zorongo  entrando. 

Nunca  he  colado  basta  aquí: 
siempre  le  he  tenido  jiña 
á  esta  cueva...  Aquí,  Jesús! 
hace  toas  sus  brujerías!... 

Samenester  que  esta  noche 
sacuerde  de  mí  la  indina, 
con  un  tundai  de  mistó 
que  cante  las  letanías. 

Aquí  me  agachapo,  y  cuando 
piense  que  se  halla  sólita 
salgo,  prum!  y  Cristo  mió! 
se  encuentra  con  la  tollina... 
Hablaban?  Qué  es  lo  que  miro! 
(Reparando  en  los  esqueletos  y  estatuas.) 

Ay,  Jesús,  cuánta  herejía! 

Quién?  No  es  nadie.  Ea,  Zorongo, 
ten  firmes  las  pantorrillas; 
que  te  se  escapan  tocando 
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eí  tambor.  No  es  cerolipía; 
si  salgo  bien  de  este  sitio 
á  las  ánimas  benditas 
les  mando  por  mis  pecados 
una  misa  de  rodillas.... 

(Tropieza  en  la  mesa  y  toma  la  botella.) 

Una  botella!  cabales, 
sin  duda  será  bebida 
que  para  volar  de  noche 
guarda  esa  bruja  maldita. 

Pues  la  apando,  por  si  acaso 
alguna  vez  la  justicia 
me  sopla  en  la  trena.  Quién? 

(Suenan  las  doce:  Zorongo  apunta  con  la  botella.) 
‘Que  mato  y  que  no  es  mentira’ 
Cargada  con  treinta  balas 
tengo  aquí  la  culebrina, 
y  al  primero  que  me  tosa 
el? pecho  le  hago  ceniza. 

Ea!  que  disparo!  Canario! 

Ca...  ca...  prum!  Pierdo  la  vista. 
Confesión!  Jesús  me  ampare! 

No  puedo  mas.  Santa  Bita! 

(Se  ha  ido  retirando  hasta  caer  detrás  del  escapa¬ 
rate.) 
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Escena  f rM. 

Zorongo  escondido :  Geroma  vestida  de  maga  y 
Curro. 

Ger.  Vamos  á  dentro. 

(Trae  á  Curro  de  la  mano.) 

Cur.  Qué  oscuro! 

Ger.  Una  luz:  vamos  aprisa. 

(Sobre  la  mesa  aparece  una  luz.) 

Zor.  Jesús!  Jesús! 

(Santiguándose  desde  el  escondite.) 

Cur.  Tia  Geroma! 

estas  son  hechicerías! 

Gér.  No  te  asustes,  tú  verás. 

Cur.  El  alma  no  se  me  achica 

por  tan  poca  cosa:  aelante. 

Ger.  Me  alegro:  toma  esa  silla. 

(Dándosela,  Curro  se  sienta.) 

Con  que  al  asunto:  ¿qué  quieres, 
salero,  que  te  consiga? 

¿quieres  tener  el  poder 
para  robar  á  Pepiila, 
sin  que  de  nadie  del  mundo 
sea  oida  ni  sea  vista? 

¿Quieres  te  endiñe  una  prenda 
que  llevándola  tú  encima 
puedas  hacer  todo  cuanto 
dé  gana  á  tu  preson ita? 
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Cur.  Lo  que  tú  quieras,  Geroma. 

Ger.  AI  avío. 

Zor.  Ay,  maldecida! 

(Santiguase  otra  vez  desde  su  escondite.) 

Ger.  Curro,  lo  que  aquí  diqueles 

á  nadie  en  toda  tu  vida 
has  de  graznar  ni  palabra. 

Lo  prometes? 

(Colocándose  detrás  del  fogon.) 

Ci'R.  .  Vamos. 

Ger.  Mira 

que  si  llega  alguna  cosa 
á  saber  la  policía, 
no  se  contenta,  de  juro, 
con  enviarme  á  Manila. 

Cür.  Quieres  callar? 

Ger.  '  Te  lo  advierto 

para  que  después  no  digas 
que  pecaste  de  inocencia. 

Cur.  Yo  guardo  el  pico  ;  confia. 

Ger.  Pues  sonsi.  Vamos  al  toro. 

Zor.  Qué  bruja,  María  Santísima! 

Rliígfea. — Geroma  saca  una  varita  del  bolsillo, 
hace  unas  cuantas  señales:  ábrese  la  puerta  del 
foro  que  figura  dentro  el  infierno  y  salen  diez  bru¬ 
jas  que  se  van  acercando  al  fogon  y  echando  en  la 
caldera  lo  que  marcan  los  versos.  Truenos,  relám¬ 
pagos.  Geroma  recitando  gravemenleó  medio  can¬ 
tando.) 

Ger.  Corro,  atiende  y  ve  mirando 

lo, que  al  fuego  se  va  echando. 

Los  ojos  de  un  gato  negro, 
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dos  cabellos  de  tu  suegro, 
los  cordeles  de  un  ahorcado, 
dos  dientes  de  un  enterrado, 
un  pedazo  de  abispero 
y  una  mata  de  romero. 

Zor.  Jesús,  Jesús! 

Cur.  Bien  está! 

Zor.  Tengo  un  cerote  que  ya! 

Ger.  Mengues  que  saltáis  cual  cabras, 

y  que  teneis  tantos  cuernos, 
en  los  profundos  infiernos 
obedeced  mis  palabras; 
Zalagarramurdi  trinca, 
Zalagarramurdi  agarra, 
trinca,  agarra,  Zalagarra, 
que  en  el  mundo  el  mengue  brinca. 

Zor.  Jesús!  Jesús! 

(Cae  un  rayo  dentro  de  la  caldera.) 

Cur.  Bien  está! 

Zor.  Tengo  un  cerote  que  ya! 

(De  los  esqueletos  y  estatuas  se  desprenden  los  pá¬ 
jaros  y  bailan.— Cae  un  rayo  dentro  de  la  caldera.) 

Cor.  de  Bruj.  Como  el  relámpago, 

aquí  el  espíritu 
descienda  rápido 
de  Satanás : 
al  arte  mágico 
el  ser  diabólico 
lijero  y  plácido 
debe  ayudar. 
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(Cesa  el  fuego,  las  brujas^entran  por  el  escaparate, 
los  pájaros  vuelven  á  su  sitio.  Geroma  saca  de 
la  caldera  un  cuerno  de  oro. 

Gkr.  Se  acabó  :  toma  Currito. 

Cur.  Un  cuerno¡me  vas  á  dar? 

Zor.  Pa  quién  se  quiere  casar 
vaya  un  regalo  bonito! 

Ger.  Pues  no  te  cogiera  un  toro, 
fortuna  de  medio  á  medio! 

Te  arrepuchas  del  remedio 
cuando  es  un  cuerno  de  oro? 

Con  él  tendrás  mas  poder 
que  el  de  todos  los  infiernos-, 
que  en  el  mundo  son  los  cuernos 
las  armas  de  mas1  valer. 

Llévalo  tonto,  y  si  quieres 
que  tuya  Pepilla  sea, 
le  dices  al  cuerno,  «ea 
.venga  Pepa»  y  la  gachona 
con  mas  calor  que  unas  ascuas, 
la  tendrás  como  unas  pascuas 
al  lado  de  tu  persona. 

Qué  pierdes  tú?  Haz  la  prueba, 
hará  lo  que  se  le  mande.... 
al  fin,  mira,  no  es  muy  grande 
y  un  cuerno  quien  no  lo  lleva? 

Zor.  EslaChachi!  y  dos...  y  mas... 

Cur.  Dámelo  ya. 

Ger.  Curro,  toma.  {Se  lo  da.) 

A  darme  á  fé  de  Geroma 
las  gracias  sé  que  vendrás! 
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Cur.  Salud. 

Ger.  Adiós  alma  mia! 

no  olvides  á  la  j ¡tana. 

(Le  acompaña  tieroma  hasta  la  puerta.) 


ZOR. 

Ger. 

ZoR. 


Ger. 


Zor. 


Ger. 

Zor. 


MVscenn  WMW. 

Geroma  y  Zorongo. 

Salgo  ya!  qué  peste,  hermana! 
Usté  aquí? 

Pues  qué  creía? 
le  quería  aquí  coger, 
sólita,  desamparada! 

Te  voy  á  dejar  pelada 
por  bruja! 

(Sacando  unas  tijeras  de  esquilar.) 

Vamos  á  ver! 
estése  usté  quieto. 

No: 

no  me  dabas  tú  canguelos? 
pues  á  arrancarte  los  pelos 
hasta  aquí  he  venido  yo. 

Por  la  buena  ó  por  la  mala 
ha  de  ser,  toma  que  toma! 
Qué  fea,  seña  Geroma, 
estará  usté  sin  la  gala 
del  troncho.  ..  Jesús,  pelá! 

Si  se  me  ajuma  el  pescado!... 
A  todo  vengo  arrestado  : 
no  tenga  usté  vanidá! 
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Yo  quiero  que  los  chiquillos 
la  abucheen  á  usté  en  la  plaza, 
y  le  tiren  calabaza 
y  tomates  y  membrillos: 
y  le  griten,  la  pelá! 
prum!  la  pelá!  y  los  chusqueles 
le  ladren,  y  eche  las  jieles 
con  tantísima  aratá!.... 

Para  que  el  otro  mocito 
á  quien  le  da  sus  calores 
no  quiera  tener  amores 
con  la  pelá  :  cabal  i  to! 

Ya  tengo  lista  las  cachas! 
entrega  Ge  rom  a  el  pelo! 

(Le  amenaza  con  las  tijeras.) 

Ger.  Permita  un  dibel  del  cielo 

que  te  se  alarguen  las  nachas. 

(De  pronto  se  le  alargan  las  narices  al  tio  Zorongo.) 

Zor.  Ay!  qué  me  pasa? 

Ay  qué  narices! 

Ger.  Toma  por  guasa.  . 

Zoa.  Yo  estov  barlú! 

(Los  cuadros  del  fondo  cantan  en  coro.) 

El  de  las  nachas 
que  se  las  quite! 

Sebo!  ...  Bien!....  Sebo!.... 
Atiza!....  Prum!.... 

Zor.  No  hay  quién  me  ampare? 

(Se  dirige  á  los  cuadros  á  cuya  vista  retrocede.) 
no  hay  quién  me  valga? 
basta  contare  : 
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no  lo  haré  mas. 

Dónde  Geroma, 
podré’  meterme 
con  esla^  broma 
tan  regular? 

Cor.  El  de  las  nachas 

que  se  las  quite! 

Sebo!....  Bien!....  Sebo!. 

Atiza!,...  Prum?.... 

Ger.  '  Toma  que  toma! 

Mira  Zorongo, 
como  te  pongo 
por  sersoplon! 

Toma  que  toma, 
lengua 'e  zapato! 

El  que  era  chato 
ya  es  narigón! 

Zor.  Dónde  las  meto? 

i  * 

Coro.  Aquí,  aquí! 

Zor.  Quién  me  las  corta? 

Coro.  Já,  ja!  Sí,  sí! 

Ger.  Mas  qué  te  importa? 

Zor.  Ay,  sí!  Ay,  sí! 

no  quieo  nariz. 

Coro.  Pues  córtala  con  las  tijeras 
con  que  para  dar  canguelo 
ibas  á  corlar  el  pelo 
ó  Geroma  la  barí. 

Zor.  Me  las  guillo. 

Ger.  y  Coro.  Véte,  sí. 

(Yáse  tropezando  con  las  narices  en  cuantos  objetos 
encuentra.) 


Arand. 


Pep. 

Arand. 

Pep. 

Arand. 

Pep. 

Arand. 

Pep. 

Arand. 


M  litado  si. 

Patio  de  la  casa  de  Pepa. 

Escena  WWMM. 

Aranda  y  Pepa. 

Pepilla,  no  estés  asina 
con  esa  cara  guasona 
diciendo  que  no,  so  endina; 
mira  que  el  novio  es  persona 
con  mucho  de  acá,  y  muy  fina. 
Pues  cásese  usté  con  él. 

Qué  dices?  A  mí  esa  mengua? 
A  tu  padre? 

Ante  en  Argel! 

Te  voy  á  sacar  la  lengua 
Pepilla,  por  un  dibel! 

No  quiero. 

Atiende  á  razones. 

Atiendo. 

Sabes  que  yo, 
con  mas  trabajos  que  Jó, 
juntar  algunos  doblones  * 
conseguí  con  mi  sudó. 

Nunca  en  el  mundo  he  tenío 
mas  querencia  ni  mas  pío, 
después  de  muerta  tu  madre, 
que  tú,  y  con  calor  de  padre, 
te  he  cuidado  al  lado  mió. 
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Cuantos  gustos  te  se  han  puesto, 
bien  sabes,  en  la  chichi, 
le  se  han  cumplido  por  mí. 

¿Ha  habido  un  cuerpo  compuesto 
mas  que  el  tuyo,  Pepa,  di?... 

En  cuanto  habia  una  moda 
puesta  el  barrio  te  la  vía, 
que  en  ello  mi  fantasía.... 
mi  aquel....  mi  fachenda  toda, 
como  hay  Dios,  que  yo  tenia. 

Yo  te  he  mercado  un  pañuelo.... 
no  te  acuerdas? el  punzón... 
que  da  golpe,  de  misión! 

Úna  peineta  pa  el  pelo 
y  un  relón  de  similon. 

Qué  trajes  con  faralaes! 
qué  medias  pa  di  á  los  toros! 
y....  porv inche  de  los  moro! 
qué  tumbagas  pa  las  baes 
que  han  lucido  mas  que  el  oro! 
Asina,  cuando  has  salió 
por  ahí  jaciendo  guerra 
con  tu  garvo  y  tu  trapío, 
se  ha  removido  la  tierra 
y  el  mundo  te  se  ha  rendío. 

¿Y  había  de  consentir 
que  tanto  gasto  y  tu  sal, 

Pepilla,  sin  mas  decir, 
fueran  de  algún  perdoval, 
sin  jacienda  pa  vivir? 

Esto  es  quererte. 


3 
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Pép.  Esverdá! 

Arand.  Me  alegro:  pues  anteayer 
me  vino  á  esta  casa  á  ver 
Garlito,  el  de  la  fainá, 
y  me  dijo  queria  ser 
tu  marido. 

Pep.  Un  macarrón! 

Un  genovés  con  arate! 

Arand.  Muchacha,  no  seas  lócate: 
que  es  un  mozo  bonachón; 
y  luego  no  es  un  petate, 
ninguna  manta  moja, 
pues  sabe  ganar  de  dia 
el  pan,  vendiendo  fainá, 
y  por  la  noche  se  avia 
y  va  á  la  opera á  canté. 

Si  tú,  muchacha,  lo  oyeras 
hacer  jo,  jo!  gorgoritos... 
un  ruinseñor  muy  bonito!., 
de  juro  que  lo  quisieras. 

Pép.  Pues  que  cante  allá  solilo! 

Arand.  Que  quieras  ó  nó  ha  de  ser. 

Pep.  Antes  quiero  sacar  fango. 

Arand.  Tú  mira  lo  que  has  de  hacer 
Ya  la  gente  del  fandango 
va  entrando,  vamos  á  ver. 

(Entra  gente  con  guitarra.) 

3M  tísica. 

Arand.  Adelante,  señores, 


Pep. 

Arand. 

Pep. 

Aiiand. 

Coro. 


Carl. 

Arand. 

Pep. 


lomad  asiento. 

Ya  ha  empezado  la  hora  {Aparte.) 
de  mi  tormento. 

Entre  quien  quepa, 
que  esta  noche  los  dichos 
se  toma  Pepa. 

Yo  le  pierdo,  bien  mió,  {Aparte.) 

sin  mas  remedio! 

Yaya,  empiece  el  fandango, 
rompa  el  jaleo. 

Aunque  no  dice 
Pepilla  lo  que  aguanta, 

ella  está  triste.  {Bailan.) 

En  tierra  baja 
de  Andalucía 
la  sal  se  cria 
para  el  amor; 
que  son  sus  hembras 
las  mas  hermosas, 
las  mas  graciosas 
que  vido  el  sol. 

(Entra  Garlitos  Faina.) 

Bonas  notes,  si  ñores, 
bonas,  A  randa. 

(Dándole  la  mano.) 

Buenas  noches.  Tu  novio 

mira,  muchacha.  ( A  Pepa.) 

Maldito  sea  (Aparte.) 

el  barquito  en  que  vino 
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para  esta  tierra. 
Carl.  Yovineta  piu  hela!... 

(Mirando  á  Pepa.) 
oh!  dolehe  amante! 
Pep.  ¡No  se  caiga  la  casa, 

cursi,  y  te  aplaste! 
Coro.  ¡Vaya  qué  facha 
la  del  novio  novillo 
con  la  corbata! 

Pepa  la  bella, 

linda  azucena 

es  la  morena 

que  hay  de  mas  sal. 

Dios  al  formarla 

v  echarla  al  mundo 
•> 

dijo:  «me  jundo, 
no  puedo  mas.» 


(Bailan.) 


(Entra  Curro  embozado  en  su  capa,  todos  le  miran.) 
Cur’.  Bueno,  bueno,  señores! 

Mola,  tio  Aranda! 

Arand.  A  quemado  me  huele!  (Aparle.) 

Curro,  qué  mandas? 

Cur.  Cosa  sencilla, 

arrestado  he  venido 
por  mi  Pe  pilla. 

Arand.  Tunante! 

Pep,  Mi  Cu  i  ri  1  lo! 

(Se  abrazan.) 

Cur.  Prenda  del  aima! 
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Arand.  Echadlo  á  garrotazos. 

(Avanzan  todos.) 

Cür.  Alto! 

Aran,  y  Muj.  A  la  guardia! 

Cur.  Armado  vengo, 

que  para  defenderme 
traigo  este  cuerno. 

(Lo  saca  y  salen  por  escotillón  y  por  la  puerta  del 
foro  muchos  diablos  y  penitentes  con  caperuzas 
altisimas  y  grandes  cirios,  sujetan  á  Cárlos  y  á 
Aranda.) 


Coro. 

Es  el  demonio!  (Retirándose.) 

« 

Quien  pueda  salga. 

Arand. 

Jesús  me  valga!  (Asustado.) 

Caul. 

Perdido,  olí  Dio!... 

Coro. 

Con  tal  pistola 

no  hay  quien  le  ofenda. 

Pepa. 

Qué  es  esto,  prenda? 

Todos. 

Cosas  de  amor. 

(Huye  la  gente  del  fandango.) 


Escena  IX. 

Curro,  Pepa,  Aranda,  Carlos  y  diablos. 

Cur.  Vente,  Pepilla,  conmigo, 
por  esos  mundos  de  Dios, 
yo  te  daré  mi  cariño, 
tú  me  darás  tu  calor. 
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Me  quieres? 

Pep.  Con  alma  y  vida, 

Carrillo,  pues  nó  que  116! 

Cu*.  Como  las  llores  del  campo 
quieren  ios  rayos  del  sol. 

Pep.  Mi  querer,  fortuna  mia, 

(Entran  los  penitentes  con  cirios  y  bocinas.! 
es  un  querer  de  mistó 
que  no  tiene  mas  cadenas 
que  los  brazos  de  tu  amor, 
lile  quieres? 

Cur.  Con  alma  y  vida, 

Pepilla,  pues  noque  nó! 

Pep.  Como  al  álamo  la  yedra 

en  que  abrazada  creció. 

Arand.  Arrastraos,  soy  su  padre! 

(A  los  diablos.) 

Ctirrillo,  no  seas  atroz!  (A  Curro,) 
Yo  la  caso  con  quien  quiero 
y  el  seneise  me  agradó. 

Seneise!  (A  Carlos .) 

Car.  Ma  qué  volette? 

sensa  sangüe  son  o  io. 

Auand.  Pepilla,  si  te  las  guillas 
te  echaré  mi  maldición. 

Carl.  Corpo  di  Baco!  perduto 
in  aquesto  transe  só, 
per  que  el  diávolo  la  gola 
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me  estriñe.  Siñor,  siñor 
A  randa! 

Arand.  Qué  quieres,  nene? 

Aguántate  como  yo. 

Carl.  Como  el  diávoli  me  apriete, 
sensa  escusa,  io  morro. 

Coro  de  penitentes  con  bocinas. 

Pepilla,  véte  con  Curro 

por  esos  mundos  de  Dios, 

él  te  dará  su  cariño, 

tú  le  darás  tu  calor.  ( Vanse.) 


Fin  DfX  PRIMER  ACTO. 


Patío  de  una  casa  de  vecindad :  en  un  lado  del  foro  dos 
banquillas trabajando  en  ellas  ocho  zapateros:  en 
el  otro  una  mesa  con  seis  ojalaleros  y  dos  tonele¬ 
ros:  mujeres  barriendo,  lavando  y  en  otras  faenas. 


Escena r  M. 

Aranda  y  Carlos. 


Mu. 

Casero! 

Homb. 

Casero! 

Müj.  4  .a 

Casero! 

Arand. 

Vecina! 

Muj.  \  .a 

Y  Pepa? 

Ara.nd. 

La  indina 

* 

con  Curro  se  fué. 

Coro. 

Bien  hecho! 

,  Muj. 

Cabales! 

Coro. 

Me  alegro. 

Arand. 

Por  qué? 

CorOo 

Es  moza  muv  fina 
*> 

para  un  genovés. 

Carl. 

Per  Dio  santo,  mió  pat 
lo  favesco  di  duolore 

que  á  fuyido  con  mió  core? 


Coro. 


Homb. 


Arand. 

Mij. 

Arand. 

Mu. 

Arand. 

Coro. 

Arand. 
Müj.  1 . 
Arand. 
Mlj. 
Coro. 

Carl. 


Coro. 

Homb. 
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con  mío  core  la  crudel. 
Guasanga,  guasanga, 
puescompra  un  cordel. 

Cada  cuál  que  atienda  á  su  oficio. 
(Trabajando.) 

y  aprenda  el  que  fuere  novicio; 
que  es  bueno  en  el  mundo  saber. 
Silencio! 

So.  perdí! 

50  zorras! 

So  viejo! 

51  voy! 

Ni  el  pellejo 
le  habrá  de  quedar. 

Tunantes! 

Y  el  novio? 

Si  envisto! 

Ja,  ja! 

Quedóse  á  la  luna 
Garlitos  Fainá. 
lo  á  la  donna,  donaría, 
la  pan  isa  é  macarrone, 
é  del  alma  lacrimone, 
lacrimone  de  fainá. 

Guasanga,  guasanga! 
te  puedes  ahorcar. 

Cada  cual  que  atienda  á  su  oficio 
y  aprenda  el  que  fuere  novicio; 
que  es  bueno  saber  por  acá. 


t 
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Escena  ME. 

Dichos  y  el  tio  Zorongo. 

4. 

Zor.  Que  Dios  sea  en  esta  casa 
alabado  y  bendecido. 

Todos.  Tío  Zorongo! 

Zor.  Qué  ruido 

señores  de  tanta  guasa. 

Caballeros!...  (A  Ár anda  y  Carlos.) 
Arand.  Bien  venío! 

Zor.  Palabra. 

Arand.  A  rtíí? 

Zor.  Pues  á  quién? 

Chorlito,  ven  tú  también.  (A  Cárlos.) 
(Es  mas  feo  que  un  judío!) 

Desviarse  aquí  á  este  lado 
que  nos  filan  ;  no,  hácia  aquí. 

(Los  lleva  de  un  lado  á  otro  del  teatro  para  hablarles 
én  secreto.) 

Arand.  Compare! 

Zor.  Compadre,  chi!... 

que  es  un  caso  en  reservado. 

(Con  misterio.) 

Pues,  señor ;  usté  no  ignora 
que  Geroma  es  mi  comadre. . . . 
y  algo  mas.... 

Arand.  Lo  sé<  compadre.... 

Zor  Apande  usté  el  mirlo  ahora.... 


Arand. 

ZOR. 

Arand. 

ZOR. 


Arand. 

ZOR. 

Arand. 

Zor. 


Arand. 
Zor. 
Carl  . 
Zor. 
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Esa  tumbona  le  ha  dado 
á  Cuito  una  brujería. 

Compadre! 

No  es  bulería, 
y  á  Pepilla  la  ha  robado! 

Sabiendo  quién  soy,  ia  perra 
pudo  hacer  tales  hechisos! 

Lo  vide  con  estos  clisos 
que  se  han  de  jamar  la  tierra. 

Usté  no  sabe  quién  é! 

Es  mas  mala  que  la  grama 
y  en  el  barrio  tiene  fama 

de  ser  la  mas  grande . 

Qué?... 

Tente  lengua!... 

Tioíorongo! 

Verdad,  compare,  no  es  ná! 

Cuando  la  llego  á  menlá 
hasta  inmutado  me  pongo. 

Al  caso  ;  estoy  resen  tío 

con  ella...  no  por  monises.... 

por  cosas  que  en  las  narises 

me  han  dado  mucho  ruío; 

y  para  vengarme  yo 

de  los  hechizos  de  ella 

aquí  traigo  una  botella  ( Sacándola  ) 

que  en  bebiendo,  se  acabó.... 

No  entiendo. 

Mas  claro. 

Ma . 

La  guipa  usté?  ( Enseñando  la  botella.) 


i 


Arand. 

ZoR. 


Arand. 

Carl. 

ZoR. 


Carl. 

ZoR. 

Garl. 

ZoR. 


Araño. 

Zor. 

Arand. 
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Usté  me  lia.... 
No  es  mostagán,  es  bebía 
de  brujas,  yes  tan  juncá!.... 
que  en  cuanto  quiere  un  cristiano 
saber  mas  que  ño  Merlín, 
se  tira  un  liso  y  al  fin 
sale  cantando  en  la  mano. 
Hombre!  sí? 

Corpo  di  Baco! 
Quieres  saber  dónde  está 
Pepilla?  Pues  toma  allá, 
bebe.  (A  Cárlos .) 

Sí? 

(Cayó  en  el  saco.) 

Dame,  dame.... 

Toma,  toma. 
(Dándole  la  botella.) 

(Probaré  en  el  genovés : 
si  sirve,  sé  lo  que  es, 
y  me  la  paga  Geroma : 
y  si  no,  no  pierdo 'ná, 
que  al  cabo  como  él  rebiente, 
esta  gente  no  son  gente 
sino  estranjeros  de  allá.) 

I?liási«;a. 

Ay!  vete  con  cucliao!.... 

(A  Cárlos  que  va  á  beber.) 

No  hay  mieo caballero... 
Santigúate  primero!... 
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Carl.  Cherto,  per  lasiñai...  ( Santiguándose .) 

Zor.  Carlos,  cierra  los  ojos. 

Arand.  Carlos,  abre  la  boca. 

Zor.  Cuenta  por  si  provoca. 

Carl.  Arriba,  arriba,  já! 

(Bebiendo  como  si  tuviera  mal  gusto.) 

Coro.  Bien,  bien,  bien,  bien,  Faina 

vamos,  vamos  allá! 

Carl.  Es  fogo  del  inferno! 

Ma  escaldato  la  gola! 
non  poso  ni  parola 
já,  já,  já,  já,  parlar! 

Arand.  Pobre  Garlitos  mió! 

el  pesqui  se  meguiya : 
tú  pasas  por  Pepilla 
tantísima  aratá! 

Zor.  Tírate  otro  trinquis.  (A  Cárlos.) 

El  pobre  no  se  lia  muerto  ; 
ya  tengo  yo  por  cierto 
que  la  bebía  es  ná. 

Coro.  ■  Bien,  bien,  bien,  bien,  Fainá! 

vamos,  vamos  allá! 

Carl.  Diávolo,  diávolo! 

(El  sombrero  se  le  agranda.) 

Zor,'  Ay,  qué  chapeo! 

Carl.  Cáspita,  cáspita! 

(Se  le  alargan  las  tirillas.) 

Arand.  Ay,  qué  tirillas! 

Carl.  Corpo  di  Baco! 

(Se  le  alargan  las  orejas.) 

Zor.  Vaya,  qué  orejas! 
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va  á  rebuznar! 

Aran,  y  Cono.  Va  á  rebuznar! 

Carl.  Oh  cheleste  inspiracione! 

(Como  inspirado.) 

Oh  cheleste!  oh  dolche!  oh  hela! 
Bentorrilio  di  Isabela, 
diche  el  numen  qui  ilia  está! 

Zor.  En  Isabela?  Vamos  allá. 

Alt  and.  En  Isabela?  vamos  allá. 

Zor.  Vé  usté,  compadre,  la  mermelá? 
Arand.  Ya  sé  que  sirve,  verdá,  verdá. 

Carl.  Diávolo,  diávolo! 

(La  anguarina  se  convierte  en  un  frac  muy  largo.) 
Zor.  Vaya,  qué  fraque! 

Carl.  Cáspita,  cáspita! 

(La  barriga  se  le  aumenta.) 

Arand.  Vaya  un  banduyo! 

Carl.  CorpodiBaco! 

(En  la  punta  del  frac  aparece  una  caldereta  ó  cho¬ 
colatero.) 

Arand.  ¡Qué  caldereta 

le  cuelga  atrás! 

Zor.  y  Coro.  Le  cuelga  atrás.  * 

Jfl (ítacSosi. — Arrecife  cerca  del  ventorrillo  de  la 
Isabel:  un  pilar  con  una  lápida  marcando  una  y 
media  legua  de  Cádiz.) 

Escena  MMM 

Curro,  Pepa  y  un  Calesero. 

Cur.  Calesero? 

Cal.  Mande  usté? 


Cor. 

Cal. 

Cür. 

Pep. 

Cür. 


Pep. 

Cur. 


Pep. 

Cür. 

Pep. 

Cür. 

Pep. 

Cür. 
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Espera  en  el  ventorrillo. 

Bueno.  Torda!...  ( Vase . 

Arranca  ya. 

Qué  vas  á  hacer,  Curro  mió? 

A  ver  desde  aquí,  si  viene 
por  lo  largo  del  camino 
alguno  en  seguida  nuestra. 

A’ o  temas;  de  aquí  diviso 
al'genovés  y  á  Zorongo 
caballeros  en  borricos, 
jarreando  á  toda  prisa 
en  nuestra  busca,  de  fijo, 
lluyamos. 

Tente,  no  temas: 
que  estás,  Pepilla,  conmigo, 
y  no  soy  ningún  blancote 
que  sin  mas  ni  mas  me  rindo. 
Esperémoslos  aquí 
que  si  vienen  decididos 
al  caso,  pudiera  ser 
que  llevaran  su  castigo. 

Tú  te  entenderás,  salado: 

A  tí  entera  me  confío. 

Tu  suerte  será  mi  suerte. 

Y  mi  amparo  tu  cariño. 

Bien,  por  lo  bueno,  salero!... 
Estás  cansada? 

Un  poquito. 

Pues  para  que  tú  descanses, 
tengo  yo,  tesoro  mió, 
un  banco  de  clavellinas, 
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de  azucenas  y  tomillos. 

(Aparece  por  escotillón  un  banco  de  flores.) 

Pep.  Curro,  me  vuelves  el  pesqui 

con  tantísimos  hechizos.  (Siéntase.) 

Ccr.  Qué  quieres  mas? 

Pepa.  Tengo  sed. 

Ccr.  Pues  verás  de  un  voletío 

una  fuente  dando  agua 
si  quieres,  si  nó,  de  vino. 

Pep.  De  agua. 

Ccr.  Sí?  pues  sea  de  agua. 

(Uno  de  los  pilares  se  convierte  en  fuente.) 

Pep.  Válgame  el  cielo,  Corrillo. 

(Curro  toma  un  vaso  que  habrá  sobre  la  fuente,  lo 
llena  y  se  lo  da.) 

Dúo. 

Ccr.  Toma  agua  fresca,  que  el  vaso, 

Pepa,  quisiera  yo  ser- 
para  besarte  los  labios 
cuando  fueras  á  beber. 

Que  son  tus  labios  divinos 
hojas  de  rosa  y  clavel, 
mas  finos  que  no  la  seda, 
mas  dulces  que  no  la  miel. 

Pep.  Pruébala  tú,  porque  quiero 

yo  tus  secretos  saber, 
para  apreciar  de  los  dos 
cual  es  mas  grande  querer. 

Que  yo  te  adoro  en  el  alma 
como  á  la  aurora  el  verjel, 
como  al  ángel  de  mi  guarda, 
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como  á  Dios  en  su  dosel. 

Cur.  Te  adoro! 

Pep.  Dueño  del  alma, 

has  apagado  mi  sed 
con  agua  para  mi  boca, 
con  amor  pa  mi  querer. 

Cur.  Estás  contenta? 

Pep.  Currillo, 

preguntas  lo  que  tú  ves. 

Cur.  El  amor  todo  es  preguntas. 

Pep.  Pues  pregúntalo  otra  vez. 

Cur.  E  res  mia? 

Pep.  Toa  la  via. 

Cür.  Con  los  lazos 

de  tus  brazos 
tu  cariño 
prenderé!... 

Pep.  No  haya  penas, 

tus  caenas 
yo  en  la  vida 
romperé!... 

SZsccnw  3  W. 

•  _  ,  V 

Dichos ,  Zorongo  y  Carlos. 

Zor.  dent.)  Rucho,  toma!.,  ruch,  abaja!  (Salen.) 

Úna  fuente  en  este  sitio! 

Carl.  Fa  caldo. 

Zor.  Qué  caldo!  nó, 
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calorcito,  calorcilo, 
que  el  sol  se  pega  de  bule 
y  me  hace  sudar  los  quilos. 

Al  agua!  Me  echo  á  los  pechos 
cuando  menos  dos  cuartillos 
del  nétar  de  las  tinajas. 

Carl.  Odi.... 

Zor.  .  No. 

(Ya  á  beber  y  asoman  dos  cabezas  de  burro  que  be¬ 
ben  al  mismo  tiempo.) 

Qué  es  lo  que  miro? 

Jarrea!... 

(Retrocede  santiguándose.) 

Carl.  Vostro  ritralo! 

Zor.  Alabado  sea  y  bendito 

el  que  mató  á  los  gallegos 
con  tomates  y  pepinos... 

Puede  ser  que  ya  mi  cara 
sea  la  cara  de  un  borrico! 

¿Si  será  porque  les  tengo 
tan  grandísimo  cariño 
que  apando  al  que  encuentro  solo 
y  me  lo  llevo  consigo? 

Carl.  ¿Sorongo,  tienes  bergoña 
di  beber  con  el-borico? 

Ma...  specta  io  beberró... 

(La  fuente  se  convierte  en  dragón,  arrojando  fuego 
por  la  boca.) 

Zor.  Jesús,  Jesús! 

Carl.  Jesucristo! 

la  Madona  ..  ma!... 
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Cor.  y  Fep.  Ja,  ja! 

Zou.  Míralos  allí,  Carlilos. 

Carl.  Ma...  quién? 

Zor.  Currillo  y  Pepilía. 

Carl.  Oh! 

Zor.  Acércate  tu  conmigo. 

(Ya  acercándose,  y  á  Carlos  invisiblemente  lo  sus¬ 
penden  por  el  aire  hasta  ocultarlo  en  el  telar.) 

5S  lísica. 

Carl.  Qu i  es  acuesto? 

Cur.í/Pep.  Ja,  ja,  ja! 

Zor.  Donde  vas? 

Carl.  Al  inferno! 

CüR.yPEP.  Ja,  ja,  ja! 

Coro  dent.)  Ya  murió  Garlitos,  ora  pro  nobis! 

(Suenan  cencerros  y  matracas.) 

Zor.  Baja  niño! 

CüR.yPEP.  Ja,  ja,  ja! 

Carl.  lo  non  poso 

ya  parlare, 
sono  un  ánchelo 
poyanclone! 

Con  fisione!  * 

Confisione! 

Confisione 
per  pietá! 

Coro  dent.)  Ya  murió  Garlitos,  ora  pro  nobis! 

Cur.  y  Pep.  Ja,  ja,  ja! 

Cor.  y  Coro.  Que  se  va,  (Desaparece  Cár los.) 
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*  con  el  mengue 

Barrabás. 

Pobre,  pobre, 
buen  Fainá! 

Zor.  Que  se  va, 

Dios  lo  coja 
confesado 
que  él  no  vuelve 
mas  acá. 

(Echándote  la  bendición  todos  se  van.) 

Mutación.— Interior  del  ventorrillo :  hay  un 
candilon  en  la  pared ;  seis  cuadros;  el  uno  con 
un  figurón  y  los  cinco  restantes  tienen  pintados 
cada  uno  una  cabeza:  una  mesa,  bancos,  puertas 
laterales. 


JEncena  W, 

\  i 

Curro,  Pepa,  acompañamiento  de  caleseros,  majas 
y  majos :  al  presentarse  el  cuadro  una  maja  baila 
el  zapateado.  Zorongo  entra  y  se  esconde  de¬ 
trás  de  un  biombo . 

* 

Coro.  Alza  salero, 

viva  la  gente  buena 
del  mundo  nuevo! 

Per.  Zapatéamelo,  china : 

hazme  ese  suelo  peazos, 
que  si  no  tienes  dinero 
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yo  te  daré  pa  zapatos. 

Coro.  Con  el  tio  Zorongo 
de  Cádiz  venia 
un  niño  pitongo 
que  fraque  traía ; 
y  por  la  garganta 
se  le  traslucía 
la  mucha  carpanta 
que  lo  consumía. 

Pep.  Te  quiero  mas  que  el  dinero, 
me  muero  por  un  ochavo, 
mira  si  te  quiero  bien, 
mas  que  al  dinero  te  amo. 

Coro.  Con  el  tio  Zorongo  &c. 

(Baile  de  los  panaderos). 

Pep.  Por  eso  los  panaderos 

gritan  cuando  venden  pan, 
aquí  está  la  medicina 
que  á  los  cursis  quita  el  mal. 

¡Alza  salero 
viva  la  gente  buena 
del  mundo  nuevo! 

(Se  oye  música  militar.) 

Uno.  Tropa  va  po  el  arrecife! 

Otro.  Vamos  muchachas  á  verla. 

(Yánse  los  coros.  Zorongo  queda  agazapado  en  su 
escondite.) 
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Cur.  Métete  tú  en  ese  cuarto  (A  Pepa.) 

(Por  el  de  la  izquierda.) 
y  descansa  hasta  que  vuelva. 

Pep.  Que  no  tardes. 

Cur.  Pronto  vengo. 

Pep.  Adiós  Currillo!  (Váse  Curro.) 

Adiós  prenda. 

(Pepa  entra  en  el  cuarto.) 

Zor.  Pegado  como  una  lapa 

(Después  de  un  rato.) 
yjecho  la  mosca  muerta 
en  este  rinconcito,  naide 
nía  guipado  en  loa  la  venta... 

Se  fué  el  gachó,  y  la  Pepilla 
encerrada  allí  se  encuentra; 
de  modo  que  si  con  labia 
jonjabarla  yo  pudiera 
para  sacarla  del  cuarto 
y  najarme  espues  con  ella, 
me  burlaría  de  Geroma, 
robando  á  Curro  su  prenda. 

¿Mas  adonde  iria  á  parar 
el  genovés  de  la  jerga? 

Cuando  menos  del  sopapo 
*  ha  dado  en  Ingalaterra, 
y  á  estas  horas  se  ha  volvío 
un  saco  e  carbón  de  piedra! 

Si  aquí  estuviera... 

Carl.  Sorongo? 

(Con  voz  desentonada.) 

Zor.  Quién  me  llama? 


i 
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Carl.  Un  alma  en  pena! 

Zor.  Caramba! 

Carl.  Caramba! 

Zor.  Eh! 

Carl.  Sorongo!... 

Zor.  No  estoy  pa  fiestas 

Me  parece  que  la  voz 
ha  salido  po  esta  puerta!... 

(Abriendo  la  de  la  derecha.) 

Carl.  No. 

Zor.  Cómonó? 

Carl.  Tío  Sorongo? 

Zor.  Se  acabó;  de  aquesta  jecha 

en  el  yunque  de  un  herrero 
me  han  con  vertió  la  cabeza! 

(Se  para  delante  del  cuadro  del  figurón.) 

¡Qué  gusto  tené  una  estampa 
tan  rematámente  fea! 

Jesús!  que  me  pareció 
que  meneaba  una  oreja! 

Cari.  No. 

.  Zor.  No? 

(Al  volver  la  cabeza  la  figura  estira  una  pierna.) 

¡Y  ahora  ha  estirado 
para  este  lado  una  pierna! 

Carl.  No. 

Zor.  No?  cáspita!  por  Dios 

que  ahora  movió  la  cabeza 
ó  yo  tengo  telarañas 
en  los  ojos:  pues  de  veras 
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que  no  he  probado  otra  cosa 
que  un  traguito  de  agua  fresca! 

(Carlos,  que  es  la  figura  del  cuadro,  se  levanta  de 
pronto  con  los  brazos  abiertos.  Las  voces  que 
antes  han  sonado  suyas,  han  sido  por  diferentes 
sitios  del  teatro.) 

Carl.  Vieni,  Sorongo! 

Zor.  Quién  eres? 

(Retrocediendo  asustado.) 

Si  fueres  un  alma  en  pena, 
yo  te  ofrezco  cuatro  misas 
y  un  rosario  en  penitencia!... 
porque  yo...  porque  mi  hermana, 
porque  mi  padre....  mi  abuela!... 
Carl.  Sono  Garlito  Faina. 

(Da  un  salto  y  baja.) 

Zor.  Carlitos!  pues  es  de  veras! 

Di  me,  jermoso,  ¿porqué 
estabas  de  esa  manera 
en  pin  luí  a  trasformado 
ó  en  una  están  la  de  cera? 

Carl.  Non  cepisco. 

Zor.  Vendes  cisco? 

yo  también  pa  quien  lo  quiera. 

Al  caso:  sabe  que  aquí 
Curro  y  Pepiíla  se  encuentran. 

Carl.  Pepilia!...  Oh  dolche! 

Zor.  Qué  dolehi! 

amarga  que  rejalea. 

Mira;  ájaceruna  hombrá 
(Curro  aparece  en  el  fondo.)  v 
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\a  mangue.  Curro  está  fuera 
y  Pepilla  está  allí  dentro 
durmiendo  que  se  las  pela. 

Tú  te  vas  aquí  á  encerrar ; 

(En  el  cuarto  de  la  derecha.) 
siempre  listas  las  orejas, 
que  yo  con  mucho  palique 
me  sacaré  aquí  á  la  jembra, 

V  cuando  esté,  te  daré 

tres  palmas  de  esta  manera.  (Las  da.) 

Sales  tú,  y  entre  los  dos 

cargámo  á  Cai  con  ella. 

Car.  Oh  cheleste  hispí  racione! 

Zon.  Juye  ya,  que  no  te  duermas. 

Cau.  Con  que  tro?  (Da  tres  palmadas.) 

Zor.  T¡  *es,  chav osito! 

(Las  repite.) 

que  no  equivoques  las  seña : 
añórame  voy  de  puntillas. 

(Entra  Carlos  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 
(Curro  se  acerca,  y  cuando  Zorongo  llega  al  cuarto 
de  Pepa  le  pone  ia  mano  en  el  hombro.) 

Quién  trajo  aquí  esta  pantera? 

¡Escena  WM. 

Zorongo  y  Corro. 

Ccjr.  Tio  Zorongo? 

Zor.  Qué  Carrito? 


— 58— 


Cur.  Palabra. 

Zoa.  Loque  tú  quieras. 

De  esta  jecha  cuando  menos  (Aparte.) 
sin  dos  costillas  me  deja. 

Cur.  lío  quiero  á  usté  convidarlo. 

Zor.  Nada  masque  eso,  mi  prenda? 

Cur.  Siéntese  usté. 

Zor.  En  el  momento. 

Cur.  Montañés? 

(Da  dos  palmadas  y  sale  Carlos  á  la  puerta,  pero  á  una 
seña  de  Zorongo  se  oculta  sin  ser  visto  de  Curro.) 

Carl.  Sentí  due ;  ma  no  son  tré! 

(Sale  el  montañés  y  á  poco  vuelve  con  botella  y  vasos.) 
Cur.  Tráenos  aquí  una  botella 

de  manzanilla  tan  baja 
que  se  parezca  á  una  seda. 

Zor.  Atiende,  Currillo  :  mangue 

con  toda  el  alma  te  aprecia 
sin  bulerías  ni  guasas, 
ni  chachunó,  sino  é  veras. 

Cur.  Si  lo  sé! 

Zor.  Fui  de  tu  padre 

el  señor  Currito  Leña 

■V.  _ 

muy  amigo  :  pues  de  tu  lio? 
y  de  tu  tia  la  nena? 

Vaya  una  moza  en  su  tiempo! 

La  mejor  de  toa  esta  tierra!.... 

Con  unos  ojos  asina, 
una  boquita  de  perlas, 
los  piños  como  granitos 
de  sal,  oliendo  á  mosquetas . 
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Bien  emperná....  y  la  cintura?... 
era  menos  de  una  tercia.... 
asín....  con  un  zarandeo 
para  andar!....  en  fin,  flamenca, 
legítima  de  toa  ley 
como  la  Vinge  de  Regla! 

Sabes  tú  que  los  flamencos 
cuando  dicen,  esta  es  buena! 
es  pinta,  que  son  muy  finos 
y  lo  que  guipan  chanelan! 

Ya  lo  tengo  mareado....  (Aparte.) 
me  parece  que  no  hay  felpa! 

Ccr.  Yaya  otra  caña! 

Zor.  Currito!  (Bebe.) 

á  tu  salud!...  Je!....  perfeula!... 

Cür.  Echeme  usté  una  tona.... 

Zor.  Pues  por  complacerte  sea! 

JTJB  tísica. 

Zor.  Es  tanto  lo  que  te  quiero, 

Currillo,  que  pido  á  Dios 
te  veas  como  una  espuerta 
de  caracoles  al  sol.  .. 

Cur.  Gracias! 

Zor.  No  hay  de  qué! 

(Quiere  encender  el  cigarro  en  el  candil  y  este  se 
va  retirando.) 

Lo  mereces  tú ; 
sujeta  esa  lú 
que  se  ha,  ole  y  ole! 


CuR. 

ZoR. 
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volvío  barlú. 

Para....  toma....  só! 
deja  encienda  yo.... 

Ja,  jal 

Ay  qué  guasón! 

(Completamente  borracho.) 

x 

Ca....  cáspita  Cu...  currillo! 
que  el  ca... caracol  al  sol 
asoma...  ma  dos  puntitas 
encima. ...mae  la  jeró.... 

Cur.  Gracias! 

Zor.  Pa....pa....qué? 

(Siguiendo  al  candil  el  cual  pasea  todo  el  teatro.) 
PL...  picara  luz! 

No...  no  lo  ves  tú! 
que  se  ha....  olé  y  olé! 
vuelto  ba.... barlú? 
to....to....ma....  só!.... 

Cur.  Ja,  ja! 

Zor.  Gua....  guasón! 

(Cae  en  un  banco  echándose  de  bruces  sóbrela  mesa: 
al  caer  se  trasforma  en  mujer  con  el  mismo  traje 
y  pañolón  que  saque  Pepa :  Curro  da  tres  palma¬ 
das,  se  va  y  sale  Carlos.) 

i Escena  WW. 

Zorongo,  Carlos,  Coros  después. 

Sigue  la  música. 

Carl.  Caro  numen,  mi  prenda  adorata, 
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dolclie  bene  de  Carlos  Faina, 
sentí  ancora  mi  voche  abrasala 
que  te  parla  crudel;  vieni  quá! 


(La  cabeza  del  cuadro  primero  se  trasforma  en  mu¬ 
chas  cabezas  que  imitan  bostezando  la  última  no¬ 
ta.  Lo  mismo  va  sucediendo  con  los  demás  cua¬ 
dros  según  la  letra  con  que  finaliza  sus  esclama- 
ciones  Carlitos.  Vuelven  los  cuadros  á  su  primer 
estado.) 


Av,  vieni  quá! 

Cuad.  \ .°  A,  a,  a,  a! 

Zor.  Faina!  [Borracho.) 

Carl.  Venicun  mé!... 


Cuad.  2.° 
Zor. 

Carl. 

Cuad.  3.° 
Zor. 

Carl. 

Cuad.  4.° 
Zor.' 

Carl. 

Cuad.  5.° 
Zor. 

Carl. 

Los  5  Cuad. 
Carl. 


E,  o,  e,  e! 

Chipé!..,. 
Si,  veni,sL .. 

I,  i,  i,  i!... 

Chichi! 

Oh.,  ven  i  oh!... 

O,  o,  o,  o! 

Chorró! 
Odime  tú.... 

U,  u,  u,  u! 

Churrú! 

Crudel! 

Ar  t  T  f 

,  e,  I,  O,  11. 

(Desaparece  el  candil.) 

Vieni!.... 


Zor. 
Carl  . 


(Abrazando  á Zorongo.) 
Suelta! 

Pepa! 


ZOR. 

Carl. 

ZoR. 


Arrea! 

Volio! 

Ea! 

una  luz!... 

(5alen  criados  con  luces,  criadas  con  escobas  y  los 
coros.) 


Carl. 

Vieni! 

ZoR. 

Zape! 

( i  A  R  L . 

Dame! 

ZOR. 

Largo! 

Carl. 

Mira! 

Zor. 

Fargo 
eres  tú? 

Coro, 

Qué  ruido, 
qué  alboroto, 
qué  se  ha  roto 
por  aquí? 

Jui,  qué  moza! 

(Rodeando  á  Zorongo.) 

• 

*  Ay,  qué  facha!  (Por  Carlos.) 

Qué  muchacha  (.4  Zorongo.) 

tan  barí! 

Zor. 

Quila,  aparta! 

Carl. 

Es  Zorongo!  (Reconociéndolo.) 

Zor. 

Me  escom pongo! 

Yo  mujer!... 

Carl. 

Anda,  bestia! 

Zor. 

Sepa  al  cabo.... 

Carl. 

Bravo,  bravo! 

Chasco  fué! 
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Zor.  Mira  Garlitos,  ve  á  Cádiz 

(Sin  cantar  y  después  de  mirarse.) 
pregunta  en  el  Corralón 
por  Zorongo,  y  si  te  dicen 
que  está  allí,  no  sé  quién  soy. 

Coro.  Qué  bien  tiembla  el  mundo! 

(Rodeando  á  Zorongo  y  requebrándolo.  Las  criadas 
dan  con  las  escobas- á  Zorongo  y  á  Carlitos.) 

qué  bien  se  menea! 

Estando  á  tu  lado 
me  vuelvo  jalea! 

Jalea,  jalea,  jalea! 
que  bien  se  menea! 

Zor.  Jarrea,  jarrea, jarrea! 

que  bien  me  marean! 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


(La  playa  de  la  punta  de  la  Isla:  uua  torre  en  el  me¬ 
dio  cuadrangular,  en  lo  alto  tiene  en  cada  ángulo 
un  marinero  con  una  bandera  en  la  mano,  una  en¬ 
carnada,  otra  amarilla,  otra  azul  y  otra  verde. 
En  el  medio  y  un  poco  mas  alto,  otro  marinero  con 
una  bandera  blanca;  al  pie  de  la  torre  un  grupo 
de  pescadoras;  gran  número  de  pescadores  figu¬ 
rando  tirar  de  una  almadraba;  entre  ellos  están 
Zorongo  y  Cárlos.  En  una  piedra  duerme  Curro: 
Pepa  duerme  también  á  su  lado  enunasilla:  dos 
chozas  de  pescadores.) 

Wl&eenu  #. 

Cerro  í/Pkpa  durmiendo,  Zorongo,  Carlos,  Pes¬ 
cadores  y  Pescadoras. 

j?S 

Coro.  ¡Ay,  qué  hermosa,  qué  serena, 
pescadores,  está  el  mar! 

Ya  la  almadraba  está  llena 
y  no  hay  mas  que  halar,  halar. 

Tor.  \ .°  Boga,  boga  á  barlovento! 

(Agitando  la  bandera.) 
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Id.  2.°  Ah,  del  boliche!  á  bogar!  ( Id .) 

Id.  3.®  Échate  má  á  sotavento!  (Id.) 

Los  5.  A  remar,  remar,  remar!  (Id.) 

Coro.  Jala,  jala,  jala  que  hala, 
jala  y  jalita, hala  y  halar! 

Pesc.8S  Cuando  los  pescadores  (Bailan.) 
echan  buen  lance, 
las  pescadoras  todas 
es  bien  que  bailen: 
que  con  las  redes 
se  mantienen  los  pobres 
y  sus  mujeres. 

(Zorongo  se  desvia  del  grupo  de  los  pescadores,  se 
acerca  lentamente  á  Curro  y  le  saca  de  la  faja  el 
cuerno  de  oro  y  se  lo  guarda.) 

Coro.  ¡Ay,  qué  hermosa  y  qué  serena, 
pescadores,  está  el  mar! 

Ya  la  almadraba  está  llena 
y  no  hay  mas  que  halar,  halar. 

Tok.  1 .°  Que  viene  el  atún  terrero! 

(Agitando  la  bandera.) 

Id.  2.®  Boga,  que  se  va  á  escapar!  (Id.) 

Id.  3.*  El  ealahonda  ligero!  (Id.) 

Los  5.  A  remar,  remar,  remar!  (Id.) 

'Coro.  Jala,  jala,  jala  que  hala, 
jala  y  jalita,  halar  y  halar! 

Pesc.38  Guando  los  atuncilos 
.  dan  en  la  playa, 

5 

* 


\ 
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á  los  niarineritos 
se  alegra  el  alma: 
y  de  alegría 

bailamos  las  pescadoras 
de  noche  y  dia. 

Coro.  Jala,  jala,  jala  que  hala, 
jala  y  jalita,  halar  y  halar! 
Voces.  A  la  orilla!  están  en  seco. 

El  cintillo  á  descargar! 

Todos.  Vamos,  vamos,  pescadores, 

(Con  gritería.) 

vamos  corriendo,  vamos  allá! 
(Todos  se  van  al  fondó  del  teatro.) 

Zor.  Ya  le  choré  la  prenda: 

Mira,  Carlitos. 

(Mostrando  el  cuerno.) 

Carl,  Tropo  bene,  Sorongo. 

Oh  que  gustito! 

Zor.  Hola,  tio  Aranda. 

(Llegándose  á  una  de  las  chozas.) 

Vamos  ya  sin  cudiao 
por  la  muchacha. 

Arand.  i  Ea!  venid,  muchachos: 

(Sale  de  la  choza  seguido  de  miqueletes.) 

»  vamos  con  tiento. 
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Zor.  No  vaya  á  despertarse 

que  está  durmiendo. 

(Tomando  á  Pepa  en  la  silla  y  llevándosela.) 

Pep.  Qué  es  esto?  (Despertando.) 

Zor.  Ná! 

Pep.  Curro? 

Arand.  No  hay  Curro,  niña, 

que  á  Cáiz  vas. 


Escena  ÍM . 

Zorongo,  Carlos,  Curro  durmiendo  y  Coros. 
Los  pescadores  Iraen  una  porción  de  atunes  que 
ponen  en  pie  junto  á  la  torre. 

\  >  -  y 

jVliisica. 

Zor.  Cuando  el  otro  despierte 

lo  sujetamos, 
y  á  la  cárcel  del  golpe 
nos  lo  llevamos. 

Carl.  Tuli  conlenti... 

sono  el  home  feliche 
del  universi. 

Zor.  Mientra  A  randa  se  alarga 

y  el  otro  duerme, 
cantemos  una  copla 
de  rechupete. 

Carl.  Su,  su,  cantiemo; 


Zott. 
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Oh!  Sorongo,  Sorongo, 
e  dopo  andiemo. 

Si  te  casas  con  Pepilla, 

T« 

í  ,  > 

qué  vida  te  vas  á  dar! 

*  3 

Carl. 

Cherto! 

^  V 

ZoR. 

Si  de  novia  te  la  pega 

,  i*; 

Carl„ 

ZoR. 

de  casada  que  será? 

Bravo,  bravísimo. 
Cuernos! 

que  habrás  de  echar  mas  pitones 
que  el  vallado  de  un  lugar. 


Y  una  niña  muy  bonita 
con  un  facha  se  casó, 
y  antes  de  llegar  al  año 
decía  toro,  toro. 

Si  tu  boquita  fuera 
turrón  de  azúcar, 
toda  la  noche  anduviera... 
matraca,  sulacre! 
chupa  que  chupa! 

Qué  bien  bailarás  la  polca! 
ay  qué  polca,  pobre  Juan! 
que  no  cabrá  tu  cabeza 
por  la  puerta  del  zaguan. 

Ay,  ay,  ay! 

si  mi  riqui  ray!  si  mi  ri  late  guau! 

(Al  cantar  los  ayes  van  ambos  suspendidos  por  el  ai¬ 
re:  los  atunes  bailan  al  compás  de  la  polca,  y  la 
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torre  se  vuelve  al  revés:  todo  vuelve  á  su  pri¬ 
mer  estado.  Curro  despierta.) 

Zor.  Ya  se  despertó  el  chavó. 

Cur.  Pepa,  Pepilla,  responde. 

Zor.  Se  las  guilló. 

Cur.  Cómo!  á  dónde? 

Zor.  Con  su  padre  se  volvió. 

Cur.  Con  su  padre?  no  pué  ser! 

Zor.  No  pué  ser?  pues  mira,  Curro, 
tú  te  abajarás  del  burro... 
es  mu  mala  esa  mujer. 

Cur.  Maldecía:  ¡cuando  aquí 

esperábamos  un  barco 
pa  atravesar  ese  charco! 

Zor.  Y  enmigrar,  Corrillo? 

Cur.  '  Sí. 

Zor.  Ibas  á  pasarte  al  moro? 

Jesús!  Además,  chorró, 
al  najarse  le  robó 
tu  cuernecito  de  oro. 

Cur.  Es  verdad. 

Zor.  Ay!  las  mujeres 

son  causa  de  desazones... 

No  son  mas  que  perdiciones 
de  los  hombres;  que  si  quieres! 

Las  conozco  mas  que  á  mí, 
y.  ninguna  me  engañó... 

Ci  *éeme,  Curro,  la  mejó 
que  me  la  claven  aquí. 

(Señalando  á  su  frente.) 


I 
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Cbr.  Ingrata,  esagraesíaí 

(Sale  Carlos  seguido  de  miqueletes,  los  pescadores 
se  van  acercando.) 

estoy  por  perder  el  seso!... 

Zor.  No,  Currito... 

Carl.  Date  preso.  ( Sujetándolo .) 

Cur.  Qué  es  esto? 

Zor.  '  La  pulisía! 

Miq.  Preso,  preso! 

Cur.  Mas  por  qué? 

Miq.  \ .°  Por  haber  usték  robado 

la  hija  de  un  padre  honrado. 

Carl.  Bravo,  bravo! 

Zor.  Es  de  chipé! 

Cur.  Ilay  mas  penas  para  mí? 

Miq.  Bien,  bien. 

Cur.  Perdido  me  veo! 

(Suena  el  redoble  de  un  tambor  que  loca  á  llamada: 
los  pescadores  acuden  á  la  torre  y  encima  agitan 
las  banderas  como  al  principio.) 

Zor.  Vamos. 

Coro.  Vareo,  vareo! 

Zor.  CurJ  ?  »  ,  » • 

Miq  Car  v  ’  S1*  va,BOliOS  Ya  c*e  a(lul* 

JflutaeioH. 

Sala  blanca  corta. 


EUscenu  EME. 

A randa,  Zorongo  y  Carl  nos. 
Araño,  Reniego  de  mi  (batana! 


I 


ZOR. 


Arand. 

ZoR. 


Arand. 

ZoR. 

Arand. 


ZoR. 

Carl. 

Arand. 

ZOR. 


Arand. 

Zor. 


Arand. 

Zor. 

Arand. 

Zor. 
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Pues  qué  liene  usté,  compare, 
para  jaser  sin  sen  tío 
toós  esos  esparavanes? 

Qué  he  de  tener! 

No  hay  recelo, 
que  ya  soplado  en  la  cárcel 
á  Curriilo;  lo  he  dejado 
echando  espuma  é  coraje. 

No  es  eso :  la  maldecía.... 
Tenemos  otra  del  diantre? 
qué  le  ha  dado?  se  ha  morío? 
Que  se  ha  largado  á  la  calle 
corriendo  como  una  cabra 
y  sin  hacer  caso  á  naide. 
Compare:  que  dice  usté? 

Ai  me,  póvero!... 

(Llora  hasta  que  se  va.) 

Compare, 

lo  que  usté  me  está  escuchando. 
Si  irá  á  jasé  el  disparate 
de  echarse  por  la  muralla 
de  Capuchinos? 

Compare! 

Puede  ser!  pues  cuando  menos 
ha  llegado  ya  á  jamarse 
dos  docena  e  cajetillas 
de  pérfuros  con  vinagre. 
Compare! 

Compare! 

Sí? 

¿No  ha  lilao. sus  arranques 


i 


Arand. 


Carl. 
Zor. 
Aratsd. 
ZoR.  v 


Arand. 

Zon. 


Arand. 
Z)R. 
Arand 
Zor.  ' 


Carl. 

Zor. 

Arand. 

Zor. 

Arand. 
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que  son,  dé  veras  lo  digo, 
de  una  muchacha  lócate? 

Ay  compare,  es  la  verdal 
lo  mismito  que  su  maro, 
que  en  diciendo  habia  de  ser 
estaba  dale  que  dale.... 

Ay  me  póvero!... 

Al  avío!... 

Mas  diga  usté,  qué  se  hace? 

Pues  no  es  ná!  buscarla  al  punto, 
y  el  primero  que  la  atrape 
le  da  una  mano  de  azotes 
y  á  su  casa  se  la  trae.’ 

Pero  yo?... 

Descuide  usté : 

Yen  conmigo,  butifarre, 
que  entre  los  dos  la  traerémos 
aunque  los  mengues  la  tapen. 
Compare! 

Sonsi! 

Está  bien.... 
Aguárdeme  usté  un  instante, 
que  de  mí,  ni  esa  muchacha 
niGeroma,  han  de  burlarse. 

Anda  conmigo. 

(dando  un  suspiro.)  Ay  me  póvero! 
Compare,  á  ostabel! 

Compare!... 

abul. 

A  ostabel,  (Volviendo  y  vase.) 
Abul. 
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'  Soy  ma  linos  que  uno  guantes.  " 

Dios  ponga  tiento  en  sus  manos. 

Mseenu  MV. 

A  rinda,  después  Geroma. 

Arand.  La  endina  de  mi  comare 
es  de  toda  esta  trifulca 
la  maldecida  causante.... 

Ella  con  sus  brujerías 
ha  levan lao  los  h ijares 
de  mi  hija  y  la  ha  volvío 
una  tumbona  muy  grande.... 

Vea  usté  no  queré  á  Fainá 
que  tiene  muy  buen  caráiter, 
con  muchísimo  andorrén 
y  sabiendo  mas  que  el  saje! 

(Geroma  sin  acompañamiento  canta  dentro  una  gi~ 
liana.) 

Mas,  quién  canta?  ella!...  la  misma! 
Pues  no  es  venir  k  insuflarme 

aquí  en  mis  mismos  josicos! _ 

Yaya  que  salgo  á  la  calle 

á  que  toas  sus  aratás, 

como  hay  Dios,  que  me  las  pague! 

(Geroma  entra  penetrando  por  la  pared.) 

Ger.  No  sa  menester  que  vayas. 

Arand.  Santo  Dios!  Jesús  me  ampare! 

Ger.  De  qué  te  asustas? 
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Arand.  Dios  mió! 

Ger.  Yen  acá,  viejo  tunante! 

(Agarrándolo  de  una  oreja.) 

Si  no  me  das  la  licencia 
pa  que  Pepilla  se  case 
con  Curro,  vov  á  volverte 
un  borrico  en  el  instante.... 

Tiéntate  ya  las  orejas.... 
mira  el  rabo  que  te  sale 
y  las  pezuñas  redondas. . . . 

Arand.  No,  no,  no,  no  mas  comare.... 

Yo  concedo  la  licencia.... 

Ger.  Pues  á  Dios,  viejo  petate, 
que  no  tenga  que  volver. 

Arand.  Quiere  usté  que  la  acompañe? 

Ger.  No:  con  Dios. 

(Desaparece  por  la  pared.) 

Arand.  Abul..  .  me  valga 

Nuestra  Señora  del  Cármen! 

Si  del  cerote  no  muero 
no  hay  nada  que  ya  me  mate. 

J?fiitacios£« 

La  Cárcel  de  Cádiz.  Hay  en  medio  un  banco 
de  piedra.— Oscuro. 

Wüscena  W. 

Curro  entrando. 

Echadme  así  esos  cerrojos, 
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ay!  que  antes  me  los  echó 
la  que  camelaba  yo 
como  á  la  niña  e  mis  ojos! 

Música* 


* 


♦ 


Yo  te  quise  mi  jitana, 
con  todita  mi  calor ; 
y  me  has  dado  tan  mal  pago 
que  me  has  muerto  el  corazón. 
Ay,  jitana  maldecida! 
ingrata!  permita  Dios 
que  penes  lo  que  yo  peno 
y  que  mueras  de  dolor. 

Pep.  Currillo! 

(Aparece  Pepa  por  una  columna.) 

Cur.  Huye  e  mi  lao. 

Pep.  Que  juya?  por  qué  razón? 

quieres  que  me  dé  un  sofoco? 
en  qué  te  ha  ofendió  yo? 

Cur.  Ay,  Pepilla!  yo  te  quise 
como¡no*se  quiere  á  Dios, 
y  á  beber  me  has  dao  las  jieles 
de  los  chingares  de  amor. 

Anda  véle  por  el  mundo, 
déjame  con  mi  aílision, 
indina,  que  me  has  matao 
cuando  mas  te  amaba  yo. 

Pep.  Currillo,  qué  es  lo  que  dices? 
le  ha  engañado  algún  guasón? 
¿no  quererte  tu  Pepilla 
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cuando  sueña  con  lu  amor? 

¿Pues  porqué  ba  venío  aquí 
sino  por  tí?  como  el  sol! 

Hazme  este  pecho  peazos, 
te  lo  dirá  el  corazón. 

Cuu.  Qué  has  dicho,  prenda  adorada? 

Pep.  La  verdad. 

Cur.  Too  se  acabó. 

Pep.  Me  has  ofendió,  Currillo, 

con  dudar  de  mi  pasión. 

Cur.  Ay!  perdona,  Pepa  mia, 

que  si  tu  Curro  dudó 
es  por  mieo  que  le  roben 
la  prenda  de  mas  valor. 

Pep.  De  veras? 

Cuh.  Sí. 

Pep.  Toma,  bien  mió.  (Se  abrazan .) 

Cur.  Pierdo  el  sentio 

con  tu  pasión. 

Pep.  Alma  del  alma! 

Cur.  Bien  de  mi  vida! 

Pep.  Prenda  querida 

del  corazón. 

(Zorongo  y  Carlos  aparecen  cada  uno  por  un  lado  del 
teatro.) 

Carl.  Ecolacui! 

Zor.  Ya  los  veo. 

Los  dos.  Nos  la  vamos  á  llevar. 

(De  pronto  aparece  Geroma  vestida  de  maga  por 
detrás  del  asiento  junto  del  cual  están  los  dos 
amantes.) 

*  \ 


Ger.  Sonsoniche,  que  aquí  estoy 
para  poderlos  salvar. 

A  queridos  que  se  adoran 

% 

(Tomando  las  manos  de  Curro  y  Pepa  y  juntándolas.) 

con  un  amor  tan  juncal, 

Dios  los  haga  bien  casados 
y  haga  que  vivan  en  paz. 

Carl.  Come! 

Cur.  y  Pep.  Oh  dicha! 

Zor.  Hola,  Geroma! 

Ger.  Id  al  infierno,  no  mas 

hasta  que  se  acabe  el  baile, 
por  majaderos. 

Carl.  y  Zor.  Ay,  ay! 

(Se  hunden  por  escotillón  saliendo  una  llamarada.) 

Ger.  Y  esta  boda  se  celebre 
con  toda  solemnidad. 

(La  cárcel  se  trasforma  en  una  decoración  capricho¬ 
sa.  El  banco  en  una  especie  de  calesa  adornada  de 
flores:  en  ella,  sentados  Curro  y  Pepa;  á  la  zaga 
Geroma  formando  grupo.  En  primer  término,  co¬ 
lumnas  de  pámpanos  trasparentes  entrelazados  en 
picas,  banderillas,  adornos  de  muidlas,  capas  de 
torero  etc.  El  fondo  figura  entendido  de  una  plaza 
de  toros  llena  de  gente  agitando  pañuelos  y  aba¬ 
nicos  grandes.  A  la  trasformacion  sale  de  dentro 
un  baile  general  de  majos.  Luz  vivisima.) 

(Baile  y  Coro  de  los  tendidos  de  la  plaza.) 

Vivan,  vivan  los  novios 


—78— 
y  la  j itálica 
que  los  casa  por  arte 
de  tanta  magia: 
quien  no  sea  tonto 
entre  cuernos  escoja, 
cuerno  de  oro. 

y  f 


FIN  DK  LA  ÓPERA. 


